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    Introducción


    Hace muchas vidas me conocieron como Caballo Veloz, Manos Ligeras, Lluvia de Octubre, Alexandre, etcétera; hoy me conocen con el nombre de Georgette Rivera. Desde niña escuché a mi madre hablarme sobre su tatarabuelo Goyaalé, mejor conocido como el indio Gerónimo, jefe militar de los apaches Bendoke. A los cinco años le dije a mi mamá: “Cuando crezca voy a ser mago”. Aunque dibujé a Merlín como un recordatorio de una de las cosas que debería desarrollar en este plano, se me olvidó en algún momento; sin embargo, entre los nueve y los doce años tuve un brote de conciencia que me llevó a revisar mi ficha técnica o, como quien dice, mi árbol genealógico.


    De todos los antepasados que tengo, desarrollé una afinidad sorprendente con los judíos sefardíes y con el apache Gerónimo. Yo sabía que debía buscar en las reservaciones y bibliotecas cualquier cosa que me relacionara con él. El tiempo, que es bondadoso, más adelante me dio esa experiencia y conocí lo que es un “hamblecea”1, un “pow wow”2 y una fiesta “all nations”3; pese a todo, no fue suficiente. También me relacioné con el mundo del budismo zen, una filosofía integral que me permitió transformar de manera positiva mi potencial y que practiqué de forma extrema por más de doce años. Posteriormente, al encontrarme con el último Caballero Águila que había en México —Antonio Velasco Piña (1935-2020), un escritor mexicano quien abordó el legado cultural prehispánico—, entendí el mundo de los “graniceros”4, el valor de nuestros Niños Héroes y la tarea de amor de Regina5 hecha por todos los mexicanos en el ‘68 y que aún no ha sido comprendida en su totalidad.


    Fue ahí cuando la expresión “abrir conciencias”, ya tan trillada, en verdad me hizo sentido. Por esta razón, me dediqué más a mi labor como conferencista, escritora, médium, vidente, bruja (¿por qué no?) y otros tantos nombres atribuidos por la gente. La idea era que las personas conocieran su pasado, presente, futuro, karma, dharma, vidas anteriores, etcétera, y posteriormente le dieran forma al conocimiento que cada una percibía, retroalimentándose con una lectura de sus vidas para que cada quien pudiera hacer con esa asesoría algo de provecho, en vez de recibir la típica sentencia de: “Vas a ser muy feliz, serás exitoso, tendrás dos hijos, recorrerás el mundo y vivirás por mucho tiempo”.


    Eventualmente, tuve experiencias desagradables con personas que al escuchar lo que veía querían desaparecerme porque la información que recibían no era lo que deseaban escuchar. Así, entre maldiciones y sortilegios, no volvían hasta años después, cuando comprobaban que les había sucedido aquello que un día habían escuchado de mí. Sin embargo, esto nunca llegó a importarme. Todos los días, estuviera en la Ciudad de México, Monterrey, Estados Unidos, Brasil o España, me disponía a trabajar con todo el amor del mundo, porque así lo sentía, le gustara o no al cliente. Me daba un enorme gusto cuando me comentaban que habían podido modificar algo en sus vidas, algo que antes no se hubieran atrevido a hacer.


    No obstante, por años esa fuerza inexplicable de atender a tantas personas sin parar, sin cuestionarme y sin detenerme fue cambiando; empecé a perder las ganas de ir todos los días tras eso que me daba tanta felicidad. Sabía que algo estaba pasando conmigo y que el tiempo de limpiarme muy seriamente estaba llegando. Ya no sería Ulpotha,6 el Camino de Santiago7 o los seis “temazcales lakotas de cinco puertas”8 al mes; ahora mi ser necesitaba algo más.


    Por dedicarme a una labor tan criticada, yo misma me convertí en mi mayor juez. Desconfiaba de todo aquel que predicara ser servidor “de la luz” y que terminara induciendo a los demás en el mundo de la oscuridad, de quien tratara de cambiar sus vidas vendiéndoles la idea de que el sexo, las drogas o la “medicina sagrada” les harían ver “la verdad”. Aun experimentando las enseñanzas de mis maestros lamas o de mis parientes apaches, no me atrevía a ponerme en riesgo.


    Después de unos días de meditación y de conexión, mi hermano Jorge —quien a pesar de ser menor, lo considero mi mentor espiritual— me sugirió visitar dos sitios donde hay un vórtex de energía muy poderoso y los milagros ocurren todo el tiempo. Me dijo que en el primero encontraría una comunidad de monjes que después de hacer algunos votos, entre ellos el de silencio, lograban escucharse al tiempo que realizaban tareas comunes y corrientes como la jardinería, labor que combinaban con algunos ejercicios de meditación y contemplación. En el segundo lugar vivía un hombre con un nivel espiritual muy elevado, quien adosaba entidades de altísima jerarquía y a través de ellas curaba y sanaba a las personas que asistían a sus consultas, que eran más de diez millones de individuos.


    Confiando plenamente en los consejos de mi hermano, me encaminé en diferentes momentos de mi vida hacia las experiencias más iluminadoras que he experimentado, y no por ello quiero decir que hayan sido menos dolorosas.


    Durante varios años mis visitas a esos y otros sitios se volvieron continuas, pues en cada viaje tenía la oportunidad de ver un poco más y eso ameritaba un pronto regreso, hasta el momento que sentí que mi ciclo ahí había concluido. Luego decidí regresar solo cuando alguno de los maestros desencarnara o por algún tema en específico en el que fuera indispensable para mí estar de manera presencial en la energía de esos santuarios.


    En ese lapso me di cuenta de que, aunque las crisis de fe me hacían sentir fatal, había personas que padecían verdaderas enfermedades físicas, emocionales, incluso mentales, por lo que agradecí que en mi caso se tratara de algo muy sencillo. En realidad no tenía nada de qué quejarme al ver a muchos niños y adultos que necesitaban asistencia de medicamentos, respiradores, muletas, sillas de ruedas, o de algún familiar para moverse y realizar las actividades más elementales a nivel fisiológico. Comprendí cuántas bendiciones tenía y al mismo tiempo supe que necesitaba aprender mucho en esos lugares sagrados, porque es muy fácil perder el rumbo y sentir que somos dignos de recibir todo cuanto deseamos. Cuando nos damos cuenta de que nuestros comportamientos y decisiones son las que nos colocan en el sitio que nos corresponde por lo que hicimos o dejamos de hacer, comprendemos que no hay nada justo o injusto, sino el resultado de lo que cada quien ha elegido consciente o inconscientemente.


    Ver a otros individuos aceptar o rechazar sus experiencias fue lo que me ayudó a entender por qué elegí mediante la desconexión con el mundo espiritual regresar a éste con más claridad y fortaleza. Esto no quiere decir que lo haya logrado en el primer día; para ello tuve que pasar por muchos cuestionamientos propios y un sinfín de pruebas que me hacían dudar por cosas que me sucedían y que no deseaba experimentar. Cada vez me convencía más de que si no fuese por eso, no lograría corregir en esta vida aquello a lo que vine, y la oportunidad que se me dio para conseguirlo fue más que desafiante. Me di cuenta de que algunas veces no sabía nada y tenía bastante que aprender de los demás, como la humildad, la tolerancia, la paciencia y, sobre todo, guardar silencio.


    Sería una mentira si escribiera que eso me llevó uno o dos años, fueron poco más de ocho y sigo trabajando en ello. Algunas personas cercanas, como amigos, familiares y pacientes, me acompañaron en este proceso en el que conocimos algunas falanges de amor y conocimiento, las cuales comentaré más adelante.


    Durante este largo recorrido, me percaté de que había una constante que casi todos los seres humanos experimentan en mayor o menor grado, por largos o cortos periodos, a través de ellos o de sus seres queridos, bien sea por el pasado, el presente o el futuro, la presencia de un peligro real o imaginario imbuida en su ADN: el miedo. Éste reside en el cerebro de la persona, en la amígdala que está en el seno del sistema límbico, y puedo decir que se transmite de generación en generación.


    El miedo es como un control remoto que juega a cambiar los canales, solo que en este caso no cambia de número, sino de intensidad. Puede ser algo sencillo en apariencia, pero puede subir su magnitud y llegar a niveles muy altos donde se pierde la vertical en el tiempo presente. Después de haber vivido todo lo anterior, nació en mí el deseo de escribir este libro. En cierto sentido, es muy diferente a los anteriores, que se relacionaban con temas de la doctrina esotérica o místicos. Sin embargo, todo está ligado a una sola meta.


    El miedo y el dolor son interruptores que encienden o apagan la luz, eso depende de cada quien, lo importante es saber qué hacer con lo que sucede en esos momentos que, como se dice de manera coloquial, “no se tiene cabeza”, para lidiar con una situación, cuando la visión está nublada y los sentidos también. Se les tiene terror al miedo y al dolor, pero en realidad son una oportunidad que se presenta para obtener un aprendizaje, por eso quiero que conozcas su origen emocional y espiritual. Tal vez creas que llegan por su propia cuenta, pero no es así: tienen una razón muy clara por la cual aparecen en tu vida, y no les das la oportunidad de que te enseñen esa lección por la que se asignaron a tu camino. Posiblemente diseñaste ese dolor o quizás tu alma desea profundamente resarcir tu vida y darte otra oportunidad, pero es necesario disolver tu miedo.


    Cuando el dolor se queda dentro del cuerpo o en las emociones, después de un tiempo toma forma. Es ahí cuando se presentan las enfermedades, mismas que para algunos médicos no tienen explicación; es en este momento cuando debes echarte un clavado dentro de ti, buscar la causa de un padecimiento que hizo nido a partir de un dolor y creció de tal manera que se ha convertido en una sombra que te acompaña a diario. Su origen viene de un mismo momento, tanto en el parto como en el nacimiento, y de ahí en adelante va poblando las vidas de las personas y se apodera de ellas cuando le dejan el espacio suficiente para anidarse.


    La mayoría de las veces, la resistencia logra la persistencia del huésped, de la “enfermedad”, y no es hasta que una persona se rinde total y absolutamente que empieza el verdadero proceso de curación y, posteriormente, el de sanación. Cada órgano del cuerpo alude directamente a un tema que en la mayoría de los eventos puede parecer descabellado, pues algunos individuos no encuentran la relación entre la mala convivencia que tienen en su vida con el padecimiento de una enfermedad renal; la conexión entre la incapacidad de comunicarse con la presencia continua de trastornos bronquiales o infecciones en la garganta; o la inhabilidad de controlar la vida de los demás con cefaleas y migrañas.


    Existe una estrecha relación del padecimiento con temas que antes de entrar al cuerpo físico no fueron resueltos de manera emocional o mental, por lo que no es coincidencia lo que le sucede a cada persona. Hasta antes de esta fase, todos los seres humanos pueden hacer que todo aquello no resuelto salga de sus cuerpos; existen muchas opciones si uno acepta que está albergando cosas que más adelante no van a tener un ducto por el cual drenarse, así que si alguien se reconoce en ese proceso está a tiempo de hacer un cambio más que renovador en su vida.


    La manera en la que una persona elige entrar en un proceso ortodoxo o no de sanación condiciona completamente el desarrollo de éste; sea cual sea el camino, lo que dicta el resultado final es la intención con la cual se inicia y la disposición que se tiene para enfrentarse a sí mismo. Es importante mencionar la diferencia entre curación y sanación, porque durante años ambas se han utilizado de manera indistinta, aunque cada una alude a procesos separados: la curación es física y la sanación es espiritual. Si una enfermedad regresa, significa que solo se curó el cuerpo, pero el espíritu no se sanó. Para que lo segundo ocurra necesita encontrarse la razón por la que una persona le dio cabida en su cuerpo a un evento que no digirió a nivel espiritual y no se permitió trabajar el perdón a otros o a sí misma.


    En el caso de que una enfermedad regrese y el paciente, en pleno desarrollo de su conciencia, sepa que es su momento de partir, tiene la opción de hacer la paz consigo mismo, con el prójimo, e irse después de haber rescatado a su alma del naufragio, para que a la hora de trascender se vuelva a encontrar con el todo. La enfermedad es una oportunidad para hacer un alto, pedir asistencia en el camino, ponerte en las manos lo que tu conciencia o tu ser te dicte, atravesar por el pantano sin perder las esperanzas, conectar con la luz y reconocer el propósito de esta situación para trabajar en la misión de cumplir con tu cometido en este plano y en esta encarnación.
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    Ticket to release my spell



    Un domingo, muy temprano por la mañana, tomé un vuelo cuyo destino final sería el Santuario. Hice dos escalas, una en Inglaterra y la otra en Cape Town, mismas que se repetirían de regreso. Era en sí una peregrinación que haría para llegar a un lugar muy deseado; sentía como si eso ya me hubiera pasado, como un regreso al camino compostelano, como si esos tiempos de espera fueran suficientes para reflexionar sobre mi vida o para desarrollar mi paciencia y tolerancia, mismas que se habían diluido con el paso del tiempo. Así que casi un día y medio después arribé a mi destino, en el cual me esperaba una persona que me llevaría hasta el lugar donde mi vida cambiaría definitivamente.


    Cuando piensas en Cape Town, de inmediato las imágenes que llegan a tu mente son los teleféricos que ascienden a la montaña de la Mesa, gente caminando cerca del malecón donde zarpan los botes todos los días hacia la isla Robben, y la lúgubre prisión que albergó a Nelson Mandela, hoy convertida en un museo. Sin embargo, eso quedó fuera de mi mente, pues todavía me faltaba un vuelo y un trayecto en auto por un poco más de dos horas para llegar al lugar en el que permanecería cuatro semanas y media.


    Como era de esperarse, llegué verdaderamente cansada, así que dormí por varias horas. Después bajé y me encontré con las personas que venían a trabajar algún tema similar al mío. A la hora de la comida conocí a quien sería mi asesor durante el viaje y me integré con los demás; él nos dio una plática sobre el funcionamiento del lugar, las reglas, los espacios y los horarios que debían seguirse al pie de la letra. También nos explicó que por estar en un sitio donde se vibra a una energía elevadísima, era muy probable que experimentáramos diferentes estados de ánimo y eso fuese capaz de volvernos más vulnerables, por lo que no debíamos sentir el menor miedo o angustia al respecto. De esta manera, me dejé guiar por lo que sentía y nada más.


    A estas alturas me había quedado muy claro que todo lo que me estaba sucediendo no era otra cosa más que una creación mía. Así, le di sentido a la frase “cada quien es el arquitecto de su propio destino”, y a la vez entendí que es absolutamente cierto. Estar consciente de que estaba a 12,000 kilómetros de mi casa por decisión propia era toda una confrontación; o sea, decidí salir para volver a entrar. Suena paradójico, pero así fue: hay que vaciar para llenar nuevamente, lo que aclara por qué en algunos momentos eres recipiente y en otros eres dador, y en ocasiones lo segundo es difícil de asimilar, pues tanto para dar como para recibir hay que ser humilde.


    CONOCIENDO EL MIEDO


    La emoción más antigua e intensa de la humanidad

    es el miedo, y el más antiguo e intenso

    de los miedos es el miedo a lo desconocido.

    –H.P. Lovecraft


    El miedo tiene una serie de matices y niveles muy marcados, y al experimentar algunos de ellos por momentos se puede llegar a perder la razón, es decir, dejar la coherencia en las acciones. Por ejemplo, cuando se experimenta angustia, que es un estado de miedo más intenso, las personas sienten que el espacio se reduce, como si no fuera posible salir tanto de la situación como del lugar físico en el que se encuentran, la agitación en el pecho les genera una actividad cardíaca más rápida, los tics se hacen presentes y viven la conocida sensación de que al aumentar su frecuencia cardíaca el corazón se les va a salir del pecho. En un estado de quietud, en cambio, sabrían que esto es imposible.


    La máxima expresión del miedo es el terror, en esta fase una persona puede quedar literalmente petrificada, sus músculos, huesos, articulaciones y ligamentos se quedan sin movilidad, se experimenta una rigidez tal que puede ocasionar algunas parálisis cuando el sujeto regresa a su estado previo al temor y, en el peor de los casos, hasta puede presentarse un infarto. En esta condición el individuo queda incapacitado para moverse, pensar o sentir; simplemente es abandonado por la consciencia y lo que se manifiesta es el instinto.


    Al platicar con algunas personas sobre lo que los llevó al lugar donde fuimos a buscar nuestra sanación, me percaté de que ya habían pasado por algunas o todas las etapas del miedo. Saber que no querían vivir de una manera que consideraban dolorosa o dependiendo de algo o de alguien los colocaba en una posición muy frágil. Después de afrontar muchas cosas a nivel personal y familiar, decidieron probar algo diferente que les mostrara un camino nunca antes andado, donde su mejoría no dependiera de un especialista a quien endosarle una responsabilidad por los resultados, sino de ellos. No tenían idea de cuál sería el desenlace, el tiempo que duraría el proceso, el modo en que lo harían, los obstáculos que enfrentarían y todo lo que tendrían que dejar en el camino, incluyendo las relaciones con algunas personas con quienes habían tenido las suficientes diferencias como para cerrar un ciclo con sus viejos patrones de vida y la manera en la que los practicaron durante toda su existencia.


    En este punto casi todos ya habían pasado por todas las etapas y tipos de dolor, ya habían renunciado a la vida o se habían dado una segunda oportunidad, ya habían hecho sentir a su familia la incapacidad de ayudarles, quizás sus esperanzas eran nulas o todo lo contrario. Con esto quiero decir que aquí se encuentran dos tipos de personas: los que no creen en nada y los que a pesar del temporal abrazan su fe y van a vivir todo tipo de experiencias al último rincón del mundo y se dan la oportunidad de experimentar aquello que se les presente para reconectar con ellos mismos.


    TODO TIENE UN PORQUÉ


    Siendo hija de médicos, crecí con una cercanía ineludible con el tema salud versus enfermedad, conozco desde los analgésicos simples hasta los antibióticos de quinta generación, sé inyectar, cambiar un suero y purgarlo, así como esterilizar todo el instrumental de cirugía en un autoclave, por lo que si de sangre hablamos, no me asusta en lo absoluto. Por esta razón, la convivencia con los enfermos me fue tan normal que cuando alguno de ellos fallecía, tenía claro que en realidad solo estaba aprendiendo un tema que a todos nos ocupa.


    Años más tarde, reparé en los procesos “de enfermedad” de algunas personas, desde el tiempo en que tardaron en recuperarse como las tantas veces que de nuevo experimentaban laceraciones en su cuerpo. Fue entonces que descorrí el velo de lo que sucedía, pues de nada me habría servido elegir unos padres con dichas profesiones si eso en mi vida no fuera a tener un significado más allá de lo que implica saber qué hacen, a qué se dedican y punto. Está claro que todo se acomoda de tal manera que se encuentra el sentido y el valor de las cosas, y tal vez en los momentos menos esperados. Por eso te invito a que no te desesperes si aún no sabes por qué han ocurrido algunas cosas en tu vida o por qué eres cercano a un grupo de personas o situaciones; créeme que un día vas a encontrar el sentido de todo lo que te ha sucedido y caminarás hacia la dirección que te lleve a cumplir con tu misión de vida.


    Una de las bendiciones más grandes que un ser humano puede experimentar es saber cuál es su objetivo y su propósito en la encarnación en curso. Si realmente la persona ha trabajado lo suficiente, le será revelado aquello que en su vida debe corregir para elevar su conciencia y lograr que su alma llegue a la plenitud. En el momento que se alberga en el cuerpo físico, éste le habrá de servir como vehículo para alcanzar su transformación. No obstante, si esto no le sucede, es decir, si no sabe a qué vino, entonces pasará por muchas instancias —que pueden ser agradables o desagradables— que le inviten a despertar un incentivo real por el que se mueve diariamente o para el cual tenga una razón para abrir los ojos cada día.


    Ahora bien, si en algún momento has tenido la suerte de saber cuál es el norte de tu vida, vas por el sendero correcto, y ese trayecto es donde se encuentran muchas de las respuestas que son importantes para tu avance. En el caso de que esa señal te indique que viniste a hacer un trabajo importante con tu salud en todos los sentidos —física, mental, emocional y espiritualmente—, entonces ya es más sencillo para ti. En ese momento es cuando te percatas de que no has sabido tratar, cuidar, valorar, respetar y agradecer a tu cuerpo, y para ello te suceden cosas específicas para que tomes las riendas de lo que solo a ti te concierne. En este caso todo lo anterior es una oportunidad para que tú puedas encontrar el camino hacia tu realización personal, sabiendo que es posible lograrlo al tener la oportunidad de rectificar y cambiar.


    CRISIS DE FE


    Siempre he sabido que si algo se nos dificulta a los seres humanos es aprender de la experiencia vicaria, y así me sucedió. El ego nos traiciona y pensamos que todo lo podemos hacer solos; es ahí cuando le mandamos el mensaje a Dios de que no necesitamos ayuda, y el orgullo se apodera de nuestra mente y de nuestro corazón. Las resoluciones que se toman sin ayuda de Él son experiencias amargas que necesitamos pasar para seguir creciendo y aprendiendo.


    Yo, por alguna razón, tomé algunas decisiones poco afortunadas, y no fue hasta después de algunos meses que me di cuenta de eso. De ahí se desataron muchas cosas, entre ellas resultados inesperados sobre mi vida personal, eventos imprevistos y pérdidas. Esto, aunque parece algo sencillo, a mí me taladraba la mente, pues no entendía el porqué; podía ver la vida de los demás, pero no me percaté de lo que nos sucedería a mi familia, a mí y a algunas amistades, o más aún, la razón por la cual no pude evitarlo. No solo era yo, también algunas personas me preguntaban y me juzgaban:


    “Oye, Georgette, ¿por qué si puedes ver en la vida de los demás, no pudiste ver en la tuya?”


    “¿Qué no te diste cuenta?”


    “¿No puedes saber qué va a pasar en tu vida?”


    “¿Por qué te equivocas si eres vidente?”


    Es como si creyeras que una persona por el hecho de ser doctor no se enferma, un deportista no se cansa, a un chef nunca se le quema la comida, a un dentista no le da un dolor de muelas, a un pastelero no le queda insípido y sin forma un pastel o a un locutor jamás se le va la voz.


    Yo solo contestaba que si pudiera ver todo lo que me sucedería viviría en un búnker y no me relacionaría con nadie, o bien ya me hubiera comprado el boleto ganador de la lotería y estaría disfrutando de mi ociosa vida en una isla con un Campari en la mano.


    Aunque en apariencia esto no lograba ponerme mal, personalmente sí me juzgaba mucho, porque a lo que antes no le prestaba atención ahora lo hacía todos los días. Estaba tratando de ver y evitar que cada acción mía fuera a terminar en un desacierto, y si a eso le sumo algunas otras cosas que estaban fuera de mi control, pues evidentemente me encontraba, sin saberlo, frente a una gran crisis de fe.


    Cuando se detecta una crisis hay que buscar sus causas, la raíz de su nacimiento, de qué manera se manifiesta en la vida de una persona y cómo la está afectando, para que sea más fácil y llevadero el proceso. En mi caso no me sentía contenta con lo que se había estado presentando en mi vida. Dios me había prestado un don y yo no estaba viendo con él lo que podía pasarme. ¿Acaso mi bola de cristal estaba empañada?, ¿mis naipes de la suerte estaban echados?, o ¿la sal me había caído encima? Podía ser cualquier cosa, pero a pesar de ello, no fue hasta más tarde que comprendí que no tenía por qué saberlo, el camino que yo misma había elegido y en el que era afortunada de servir a otras personas no debía usarlo precisamente para mi beneficio, esa no era mi misión.


    Después de estar pasando internamente por esos eventos “desagradables”, según mi punto de vista en ese momento, y al mismo tiempo sentirme enferma físicamente de todo, no sabía qué parte del cuerpo estaba en buenas condiciones. La verdad es que todos los días me había sobrepuesto a lo que sentía y me levantaba a hacer lo propio, pero hubo un día en el que supe que una energía muy densa, algo que no me pertenecía, como una nube gris que encuentra el instante para llover a cántaros, me estaba esperando para algo más. No es una cosa que tenga explicación; simplemente sabes que traes algo que no es tuyo y sé bien que tú o muchas personas que están leyendo este libro lo han experimentado.


    Lo de menos es si es físico, mental o espiritual, el tema es que lo sientes y no lo puedes ver, pero sabes que actúa y toma fuerza. Cuando eso sucede toca los bordes de la desesperación, y si dejas que este tipo de emociones te invadan es porque te has apartado de la fuente, de tu conexión, has dejado de creer, te has sumergido en una vibración de muy bajo nivel. Lo único que nos regresa a esa fuente es la fe ciega y el amor. Mientras, hay emociones a las que se les pone atención, permites que te roben fuerza y sigues como al principio, ya no vas hacia un rumbo definido y poco a poco te sumerges en la desolación, y la tristeza absorbe tu energía.


    ALGO NO MARCHA BIEN


    Cuando una persona vive plenamente y no tiene nada de qué quejarse, es casi seguro que no se dé cuenta de todas las bondades que le rodean; es como si experimentara un sueño profundo y perfecto donde todo es color de rosa. Habita en el lugar que le gusta, convive con sus personas favoritas, viaja sin preocupaciones, come todo lo que le apetece sin restricción, gasta en todo aquello que le agrada y, por si fuera poco, no le duele ni un párpado.


    Este estado ideal en el que no existe preocupación parece una manera muy adecuada para vivir, y si en alguna época se asoma un pequeño desequilibrio, trata de mantenerse lejos o se aleja de la gente que considera negativa. Pero todo aquello que pasa cerca de un individuo tiene una función en su vida para obrar en su conciencia, por lo que te invito a que ante cualquier oportunidad que tengas de ver las necesidades de otro, revises dentro de ti: quizás sean las tuyas en alguna coyuntura. Ser solidario o cualquier cosa que consideres que va a brindar alguna ayuda será una buena elección.


    Ahora bien, hay ocasiones en las que una persona sabe que le está pasando algo a su cuerpo, posiblemente se mira al espejo y su apariencia física no muestre un cambio significativo, pero puede ser algo interno, un malestar pasajero que no se siente como si fuera algo importante, y tal vez con una siesta todo quedaría arreglado; pero si no es así, puede tratarse de algo más.


    En el caso de algunas personas, por algún estudio que les practican, casualmente se dan cuenta de que uno de sus órganos está afectado y no era precisamente esa parte de su cuerpo la que tenían que revisar. A veces a manera de aviso aparece un dolor y este más adelante se convierte en una enfermedad y por consiguiente persiste. En ese preciso momento se empiezan a cuestionar, y sus aseveraciones internas los llevan a elaborar juicios como éste: ¿Por qué me está pasando a mí?


    Es común que al encontrarse en ese proceso una persona juzgue todo y se sienta vulnerable. Lo primero que hará es quejarse porque no entiende el motivo por el cual su salud se ve afectada, lo que la lleva a pensar que no merece en ningún instante pasar por este tipo de circunstancia. Esto le impide ver más allá de lo que le sucede; en su mente se desdobla la posibilidad de que si asiste a una consulta médica en poco tiempo saldrá del atolladero, o mejor aún, no tendrá nada de qué preocuparse y seguirá su vida como lo ha estado haciendo.


    En el caso de que algún enfermo decida ir al doctor y luego de haber recibido tratamiento no se cure, lo más seguro es que el tema sea delicado y después de practicarle análisis minuciosos le den un diagnóstico poco alentador, ya sea que padezca de una enfermedad degenerativa, como diabetes, esclerosis o lupus, o invasiva, como el cáncer. En ambos casos puedo asegurarte que habrá una reacción nada favorable en el paciente y en sus familiares.


    Es evidente que en esta etapa nada le dará consuelo a los involucrados, la manera en la que el grueso de la gente reacciona no es positiva y hay una tendencia a mezclar la queja con el tema del merecimiento. Sí, así como lo lees: nadie siente que merece lo que le está pasando, incluso piensan que otros individuos sí deberían pasar por esa experiencia y purgar alguna condena, no importa quién. También se han dado casos en los que amigos o familiares del enfermo atraviesan por fases de ira incontrolable, miedo, ansiedad, tristeza, negación, pérdida de la fe y muchas otras cosas propias de la situación de la que son partícipes.


    En toda crisis existe la tendencia natural a rechazar de manera rotunda la coyuntura por la que se está atravesando: es tal vez el periodo más álgido. Las personas se encuentran irritables, enojadas, aisladas, carentes de voluntad o propósito, y esto da el motivo perfecto para que algunos se tiren al piso esperando que otros los levanten. Recibir una noticia de tal índole requiere, antes que nada, de aceptación ante todo presagio desesperanzador; si su expectativa de sanación es de 7 %, ellos lo toman como lo único que tienen y se aferran a ese número, de tal suerte que lejos de asustarse por el porcentaje más alto, el más pequeño se vuelve su tabla salvavidas, los lleva a salir a flote y les da una fuerte carga de sentido a su vida.


    Ahora bien, no estamos educados para ver en la dificultad una oportunidad de cambio, sé que poca gente puede encontrar este momento inspirador y poético mientras sucumbe al dolor, la enfermedad avanza y el miedo se apodera de tu vida y de tus circunstancias. No obstante, es necesario; de lo contrario las posibilidades de lograr una mejoría mientras se encuentren en este escenario serán limitadas.


    En mi caso, la relevancia de mi fe era incalculable por el valor espiritual que representaba: ahí había depositado largos años de esfuerzo, de restricción y sobre todo de constancia, los cuales se esfumaron en el momento que los alimenté con la duda y la incapacidad de ver que en este proceso se me daba la oportunidad de alimentar mi fortaleza espiritual y que había un fin detrás de ello. No fui capaz de encontrar ningún mérito a lo que estaba sucediendo y dejé de creer en las promesas que se me habían mostrado. Por tal motivo, puedo decir que pagué un precio muy alto; sin embargo, hoy en día puedo compartir este libro contigo y eso fue parte del acuerdo.


    ME DUELE


    Todo comienza con esta frase: “Me duele”. Para quienes están acostumbrados a decirla, es probable que en esta ocasión la expresen desde el fondo de su entraña, y para los que siempre se aguantan y se guardan todo, cuando la dicen es porque se saben en una situación muy difícil y están conscientes de que van caminando en el filo de la navaja. Un pequeño dolor puede ser el túnel que lleve a un sujeto a un camino largo y escarpado en donde aprenda a aceptar lo que le está sucediendo: abrazar este proceso hace que sea más fácil y rápido salir de ahí. Hay quienes se dejan caer en la victimización y se quejan todo el tiempo de esta obra que la conciencia universal les ha propinado injustificadamente y que les ha modificado el plan de vida que se habían trazado. En otras ocasiones, hay quienes no tenían un proyecto y es a partir de estas circunstancias que desean cambiar el guion de su película y fabricar una nueva historia donde tengan una segunda oportunidad de empezar de nuevo y seguir adelante.


    Ese “me duele” puede ser una cadena de oportunidades que se le van a presentar a todos los involucrados padeciendo la dolencia, pues no solo está enfermo quien vive una contingencia de esta naturaleza; aquel que le acompaña también es un enfermo potencial en proceso de sanación. Como verás, el aprendizaje está en todas partes si logras conectar con un bien superior detrás de todo lo que se presente a partir de esta situación. Cuando todo marcha sobre ruedas no existe preocupación alguna, se puede disfrutar de la vida y de cada una de las cosas que brinda. Como lo has escuchado muchas veces, “un segundo puede cambiarlo todo”. Hay tantos ejemplos que podemos identificarlos en otras personas:


    • Todo estaba bien hasta ese accidente de motocicleta, y como consecuencia de esa caída se lastimó las vértebras y hoy en día no puede caminar.


    • Se quejó de un dolor estomacal y al llegar al hospital le dijeron que era algo tan grave que necesitaba someterse a una cirugía.


    • Los dejé solos cinco minutos y cuando regresé se habían quemado con el agua que dejé hirviendo, fueron quemaduras de tercer grado.


    A esta lista de temas físicos se pueden sumar más ejemplos, y quiero enunciar otros que van íntimamente relacionados con lo mental y emocional.


    MENTAL


    • No soy suficiente, yo sé que no estoy a la altura y eso me duele.


    • Me dijo que no le gusto, pienso que nadie me va a aceptar y eso me duele profundamente.


    • Esa muchacha terminó con mi sobrino y él no quiere ni salir de casa porque cree que a nadie le va a gustar, quedó muy lastimado.


    • Se divorció dos veces y se ha convencido de que no le toca disfrutar de la vida en pareja y no está hecho para relaciones que impliquen más responsabilidad.


    • Sale a la calle solo si va con alguien, piensa constantemente que la van a asaltar.


    EMOCIONAL


    • Ella fue quien decidió dejarme y no lo supero, me duele saber que no se dio cuenta de quién soy y lo mucho que la amé.


    • Mi hija dejó de hablarnos cuando se casó, su esposo se lo prohibió y a todos en la familia nos duele no verla y decirle cuánto la queremos; la encontramos la semana pasada y se siguió como si no nos conociera, es muy triste esta situación.


    • Desde que la despidieron se ha dedicado a comer y subió 25 kilos, cree que si no sale de casa es mejor para ella.


    • Él no se siente capaz de ir a firmar el divorcio, si la vuelve a ver piensa que será el tiro de gracia que lo hunda en la depresión.


    Lo cierto es que de manera física, mental, emocional o espiritual, cuando empieza un dolor es el inicio de un camino impreciso, porque si bien hay dolores que terminan al tomar una píldora, un té, un descanso, al hacer una buena meditación o tomar una buena decisión, hay algunos que regresan y se acentúan y otros son totalmente desconocidos. Veamos cuál es tu caso o el de algún familiar o amigo cercano.


    TIPOS DE DOLOR


    Leyendo la tesis de mi madre, la doctora Melizandra Aguilar, El dolor como síntoma y como agente, y algunas otras publicaciones, encontré que los dolores se agrupan según su origen:
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    Si me dedicara a enumerar todos los tipos de dolor que existen, tal vez se necesitarían más de dos publicaciones, diez años de investigación, estudiar la carrera de medicina y especializarme en epidemiología para lograr algo cercano a la realidad. Por eso elegí escribir sobre algunos de los más conocidos y que hoy día siguen siendo importantes, ya que de ellos se alimenta el succionador, a quien conocerás en breve. Por lo pronto te muestro los siguientes: dolor superficial, profundo, inofensivo, dolor que regresa, se acentúa, desconocido y dolor espiritual.


    DOLOR SUPERFICIAL


    Se dice que un dolor superficial es aquel que tiende a ser breve, coloca a quien lo padece en estado de alerta, a tener la actitud de protegerse contra peligros externos. Por ejemplo, el dolor cutáneo, el cual promueve movimientos rápidos, taquicardia y sensación de aumento de vigor. Estos dolores suponen poca atención y tienen una manera fácil de combatirse, no impiden el movimiento o la realización de actividades porque son momentáneos y lo que tienen de positivo es que te regresan al tiempo presente, a observar el entorno y a darte cuenta de que nadie es responsable de tus movimientos o acciones ni de tus pensamientos. El hecho de golpearse indica que la persona solo está ahí de manera física, pero tal vez su mente está en otra parte y el dolor es una oportunidad para situarse en tiempo y espacio real, por lo que te está invitando a revisar tus distracciones y distractores, o sea, a que vuelvas a ti y no vivas fuera de tu cuerpo.


    DOLOR PROFUNDO


    El dolor profundo lleva al paciente a guardar reposo, deprime y se agrava considerablemente con el movimiento, se produce disminución de la tensión arterial, provoca náusea y sudoración. Tiene la característica de ser persistente, difuso y puede irradiarse a zonas distintas del lugar de origen. Se experimenta de manera tridimensional, por lo que es expansivo y se propaga, esto da lugar al dolor referido, que es la experimentación de la sensación en un lugar diferente de donde se produce el estímulo, por ejemplo, una apendicitis o un infarto. A este dolor hay que darle crédito, no energía; puede que tu umbral sea muy alto y tengas la paciencia de aguantarte y automedicarte, pero si en algún momento resulta que ya no puedes con el dolor, lo más importante es pedir ayuda y tener claro que no será por tu cuenta que lo resuelvas.


    Cuando mencioné que no le dieras energía, me refiero a no hacerlo más grande, o sea, no digas que te incapacita o que ya no puedes, solo céntrate en él mientras haces lo propio y te pones en las manos adecuadas, así te quedarán fuerzas para lo que se presente, de lo contrario, te consumirá, te hará sentir debilidad y por supuesto, no tendrás la cabeza en su lugar para afrontar cualquier diagnóstico.


    DOLOR INOFENSIVO


    Este tipo de dolor es aquel que un día te avisa que algo diferente sucede en tu cuerpo; sin embargo, no te inhabilita, puedes seguir adelante. Si pudiera compararse con algo, sería como una pequeña astilla, no lacera y no lastima. Ahora bien, hay otros dolores semejantes a este: tal vez si experimentas un golpe o caída, en breve se manifestará un moretón. En esos casos es normal preguntar a un familiar o amigo qué puedes hacer y pueden sugerirte tomar un analgésico o aplicarte algún ungüento indicado para el dolor y la desinflamación. Los eventos que pasaron se guardan en tu experiencia y eso te hace saber que, si en un futuro ocurre algún incidente como los anteriores, tú sabrás cómo proceder y la manera de remediarlo. Incluso si fuera un tema emocional, el hecho de pasar por un enojo con un familiar o con tu pareja te hará sentir molestia, pero luego sabrás que más que una sensación de dolor fue una situación de enojo o de tristeza, y en unas horas, quizás con un guiño, un abrazo o un ¡discúlpame!, quedará todo arreglado. La conclusión aquí es que después de lo vivido adquieres experiencia, y por ello sabrás cómo actuar la próxima vez; siendo muy objetiva, de este tema no tendrás que preocuparte, es parte de la vida, incluso de la formación de una persona.


    DOLOR QUE REGRESA


    Este dolor tiende a ser pariente del anterior, pero más agudo, y ¿cómo es esto posible? Pues resulta que aun cuando parece ser producto de una leve indigestión que se alivia con un digestivo, bicarbonato o sal de uvas, esta dolencia regresa al poco tiempo y se aminora al tomar alguna prescripción médica. En este esquema parece que todo empieza a funcionar, pero meses después regresa el conocido dolor. Obvio quien lo tiene desea evitar la visita al doctor y hará lo mismo con la última receta que le fue dada. Esto puede ocurrir durante años, para unos más que otros, dependiendo de su actividad, constitución física, hábitos alimenticios y estrés. Pero un día tu cuerpo te hará saber que este dolor ya tan tuyo no te permite moverte, y para tu fortuna hay un familiar contigo que insiste en acudir a un hospital, donde te hacen estudios y te dicen que tu vesícula está llena de arenilla y lodo biliar; esto significa que la tienen que extirpar. De haber hecho caso antes, hubieras podido evitarte esto, pero en este punto no hay nada más que hacer, pues las consecuencias no se harán esperar si la vesícula revienta, y ahí no te darán más que unas horas para llevar a cabo una cirugía forzosa.


    Un dolor así puede ser en cualquier parte del cuerpo y no solo el que ocurre en el aparato digestivo y vías biliares, como lo cito en el ejemplo. Esto también puede pasar de manera emocional tras una ruptura de cualquier tipo. Por ejemplo, llorar desconsoladamente por alguna pérdida puede durar dos o tres días; pasado un tiempo, en apariencia se regresa a la normalidad, pero cada que sucede algo que no se espera, que no es del agrado de la persona, se vuelve a enganchar de la pérdida anterior y lágrimas amargas se hacen presentes durante los siguientes tres o cuatro días. Después de esa tanda de tormentas internas, se retoma la vida ordinaria y se sigue en el camino. Pero sucede como con la vesícula: por estar postergando lo evidente dejas que esta situación te controle, estableces una relación larga y duradera con estados de ánimo en baja vibración y se generan pequeños coqueteos con la angustia, ansiedad, miedos y otros aliados de estas emociones, y es ahí cuando se genera un romance con la depresión.


    Este tipo de dolor te enseña que, por más que lo conozcas y creas que puedes con él, el hecho de que vuelva más de tres veces es un indicador de que necesitas ayuda. Al ponerte en manos expertas lograrás salir de esta fase que para mí es siniestra, pues se repite, se repite y se repite.


    DOLOR QUE SE ACENTÚA


    Es una combinación del dolor inofensivo con el dolor que regresa. Pueden experimentarse diferentes umbrales, tienes la plena seguridad de que se va a ir y también de que se va a prolongar más de lo que eres capaz de soportar, y por ilógico que parezca, suele disfrutarse el estado en que se va, se intensifica o vuelve. Se sabe que la migraña es un dolor que se acentúa dependiendo de su tipo, y mientras no se haga un estudio que defina de qué clase es, la molestia no cederá. La manera más sencilla de abandonar este tipo de aflicción es la aceptación de lo que te atormenta, de lo que no puedes cambiar, y después permitir que te ayuden para que de inmediato tu sistema inmunológico se restablezca. Así, tus pensamientos cambian; es decir, no eres solamente aquel que cometió una omisión, sino también aquel que puede corregir y asumir las consecuencias.


    DOLOR DESCONOCIDO


    Este sí es como un idioma que escuchas por primera vez, es uno de los más difíciles de enfrentar, pues la mayoría de las veces ni siquiera sabes qué te duele y esto depende de la circunstancia por la que estás atravesando. En este caso quiero mencionar la situación que se presenta cuando un individuo está con un dolor tan fuerte en el brazo que cae desmayado, y después de unas horas, o tal vez un día, despierta en un hospital y le dicen que fue víctima de un infarto. Ese momento es como un black out, simplemente el dolor fue tan intenso que rebasó su umbral y se dejó ir, no pudo más. Al regresar al aquí y el ahora, esa persona experimenta un shock porque una de las cosas que podrían no haber pasado es despertar a la vida y enfrentar el presente con una responsabilidad diferente.


    Otro dolor que nadie desea experimentar, y que tampoco piensa que va a pasar por él, es la pérdida de un hijo; las otras pérdidas suelen ser dolorosas, pero se viven como parte de la vida. La de un hijo es innombrable, es una pena tan grande que algunas personas ni siquiera logran asimilarlo el resto de su vida. Esos dolores tienen dos vertientes: aquel que pone de excusa y pretexto esta vivencia para desconectarse de los demás y caer en la victimización, o quien de manera positiva acepta el hecho de lo que pasó y toma responsabilidad de lo que tiene que hacer en adelante, vence cualquier tipo de obstáculo que aparezca en su camino y expresa con profunda gratitud su existencia en este plano, presentándose al servicio del bien común.


    DOLOR ESPIRITUAL


    ¿Cómo?, ¿es posible que exista este tipo de dolor?, ¿cómo habría de saber una persona si lo ha sentido o ha pasado por ello?, ¿en qué parte del cuerpo se aloja? No duele como un hueso, músculo o la piel, ya que ese dolor puede atenuarse con una píldora o un remedio casero. El dolor espiritual suena y se oye diferente; es probable que tenga un parecido al dolor desconocido, con la diferencia de que se encuentra fuera del cuerpo. En alguna parte produce un hueco y, como se dice coloquialmente, se siente un vacío en el pecho. Estoy segura de que muchos de ustedes lo han vivido. Se manifiesta de muchas maneras, pero las más comunes son cuando experimentamos la pérdida de un ser querido, cuando termina una relación de trabajo en la que habías planeado tu presente y tu futuro, o cuando alguien te confiesa que no te ama. No obstante, duele más allá de lo comprensible cuando te sientes separado de la fuente y de los demás, cuando no tienes un objetivo que te lleve a la realización de tu vida, o cuando no tienes algún vínculo que refuerce tus creencias.


    Quienes viven este dolor eventualmente lucen desvinculados del tiempo presente, evaden tal vez las experiencias en tiempo real; es decir, son tan contenidos que pueden no expresar absolutamente nada en su rostro o de manera kinesiológica. Su vivencia es interna y silenciosa, y eso puede ser también un factor para empeorar su estado o desarrollar alguna otra enfermedad.


    En el otro caso hay quienes piden ayuda y logran de alguna manera levantar la mano, se dan la oportunidad de librar una batalla casi perdida con ayuda de algún especialista de la salud, sea holístico, homeópata o alópata. Este dolor también viene cuando has desafiado a la conciencia universal y necesitas que algo te sacuda, necesitas vibrar, porque solo así te conectarás a las cosas, entonces esta vibración romperá tu rigidez y te hará salir de tu interés en lo material.


    DOLOR ES DOLOR


    Es cierto que en cualquiera de los casos que te he descrito, el dolor es dolor. Pese a que suena a barbarismo, ninguna persona puede asegurar que el dolor es leve, moderado o fuerte si no es el portador. Puedo dar muchos ejemplos de dolor, pero todo esto tiene que ver con dos cosas específicamente: el umbral que cada sujeto es capaz de soportar y la voluntad que a lo largo del tiempo cada ser humano desarrolla bajo diferentes circunstancias. Cabe señalar que no se puede cuestionar el sufrimiento de nadie, es subjetivo, personal, único e irrepetible; es aconsejable que cada sujeto experimente su dolor. Si estás cerca, ofrece tu ayuda, pero no cuestiones, solo mantente ahí. El hecho de acompañar a alguien en este proceso no es gratuito, quizás sea un gran regalo. Tal vez esa persona se prestó a vivir esta situación para que tú pudieras desarrollar mayor entendimiento hacia los demás. A través de él o ella, tú lograrás hacer un alto, ofrecer tu apoyo y, ¿por qué no?, practicar la compasión.


    El dolor es un código sagrado, hay que interpretarlo, permitirle que penetre en el cuerpo para saber a qué te estás enfrentando, es una forma de conocimiento a la que casi nadie tiene la sensibilidad de agradecerle, de dejarse rendir ante él y de admirar. De cierto modo, en el momento que llega se establece una relación en la que uno de los dos va a sucumbir, y te aseguro que no será él, sino tú. Hasta para dejarte caer frente al dolor necesitas ser humilde, verlo como parte de tu proceso personal. El camino fácil será que digas que no lo mereces, que te deje en paz, etcétera; con esto sólo conseguirás que aumente, por lo que te invito a escribir en un cuaderno todo eso que el dolor te impide hacer.


    Ahora bien, una vez que escribiste todo lo que el dolor ha sido capaz de limitarte, quiero que describas cómo eras antes de él.


    ¿Seguro(a) que eras así? ¿O es como deseabas ser?


    Te dije que hay dos caminos: el primero es el de enumerar todo lo que el dolor te ha limitado, o más bien, tú te has limitado a partir de su llegada. El segundo es donde comienzas a ver lo que te está sucediendo, una gran oportunidad para hacer un cambio. Es importante que veas el dolor como un aliado para salir de un proceso ya de por sí complicado y muy accidentado.
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